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REVOLUCIÓN FRANCESA 

 
Entre los acontecimientos verdaderamente trascendentales de los tiempos 
contemporáneos, figura la Revolución Francesa,  considerada como el tránsito 
de la sociedad estamental, heredada del feudalismo, a la  sociedad capitalistas, 
basada en una economía de mercado.  La burguesía, consciente de su papel 
preponderante en la vida económica, desplazó del poder a la aristocracia y a la 
monarquía absoluta, llevándose a cabo en el año de 1789. 
La Revolución Francesa se encuadra dentro del ciclo de transformaciones 
políticas y económicas que marcaron el fin de la edad moderna y el comienzo de 
la edad contemporánea.   
Su influencia afectó el orden público y el orden social,  representando el 
hundimiento del sistema absolutista, ya que sentó  nuevos principios, que pueden 
apreciarse en los millares de los folletos publicados con anterioridad a la reunión 
de los Estados Generales, en las declaraciones de los derechos humanos, en los 
preámbulos y resoluciones votadas por las Asambleas Constituyentes y 
Legislativas y por la Convención, así como en los discursos de los políticos y 
demagogos. 
 
Estos nuevos principios se sintetizan así: 
 
• Todos los hombres son iguales por naturaleza. 
• Todos tienen los mismos derechos naturales a luchar por la felicidad, a su 

propia conservación, al libre dominio y usufructo de sus personas y propiedad, 
a resistir la opresión y a manifestar y profesar las opiniones que quieran. 

• El pueblo es soberano siendo tal prerrogativa inalienable. 
• Todo gobierno que no se funde sobre el libre consentimiento de la sociedad 

des una verdadera usurpación. 
 
En conclusión el hombre deberá rechazar toda institución y todo credo que no se 
acomode a la pura razón;  para ello la razón deberá estar libre de prejuicios y 
supersticiones, pues estas son a la vez causa, y efecto de las instituciones 
sociales y políticas, cuya imperfecta y nociva condición ha pervertido la naturaleza 
humana, al fomentar sus pasiones y torcer su juicio. 
 
CAUSAS:   
  La crisis de la sociedad del llamado antiguo régimen constituyó uno de los 
principales detonantes del estallido revolucionario.  La sociedad francesa estaba 
dividida en tres testamentos o estados:  el primero de ellos estaba constituido por 
el clero, el segundo por la nobleza y el tercero por el resto de la población, el 
tercer estado, en el que se integraban desde los grandes comerciantes y 
banqueros hasta los campesinos más depauperados.  Los miembros del tercer 
estado cada vez más instruidos, recibieron la influencia de los pensadores y 



filósofos ilustrados que, como el barón de Monqesquieu y Jean Rousseau, 
pretendían realizar un cambio en la estructura social. 
 
Por una parte, los burgueses aspiraban a incrementar su participación en el 
gobierno y reducir los privilegios aristocráticos en relación con el derecho de 
propiedad.  Por otra parte, las clases populares mostraban creciente descontento 
ante la subida de los precios y la presión ejercida por la nobleza y el clero con 
respecto a la recaudación de tributos y 
diezmos.############################## 
El movimiento que tan hondamente conmovió a la sociedad europea tuvo 
profundas causas de carácter general y particular. 
CAUSAS GENERALES 
 
• El principio de libre examen, implantado por la reforma, el cual trascendió a las 

esferas políticas y civil. 
• El renacimiento de los estudios clásicos, que dieron nueva dirección a las 

concepciones políticas del despotismo real, con el cortejo de inmoralidades 
que consigo lleva tal sistema y, por consiguiente, el atropello a las libertades 
públicas. 

• El escepticismo entre las clases dirigentes promovido por los estudios 
filosóficos y la corrupción de todas las instituciones. 

• La aparición de una nueva clase social, la burguesía, que quería implantar un 
nuevo sistema económico, el capitalismo, pero se veía impedida por el sistema 
feudal aún existente. 

 
 
La vieja Europa, lejos de permanecer inmóvil, estaba trabajando por el progreso 
de las ideas.  Por todas partes existía una fermentación reformista causada por los 
escritos de los filósofos franceses, como se aprecia en Portugal, donde el marqués 
de Pombal ministro de José I, obligó a la nobleza a obedecer; fomentó la lucha 
con la Santa Sede y para limitar la autoridad de la Iglesia, expulsó a los jesuitas ( 
1759), trató de disminuir los privilegios y de mejorar la condición del pueblo.  En 
España, durante el reinado de Carlos III, el conde de Aranda ( 1766), imitando a 
Pombal, proscribió a los jesuitas y comenzó a disminuitr la excesiva autoridad del 
clero. 
 

CAUSAS PARTICULARES 
 
Las causas particulares se manifestaron correlacionadas en los órdenes político, 
económico y social durante el reinado de Luis XV (1715 – 1774) y Luis XVI ( 1774 
– 1789). 
 
LUIS XV  
El reinado de Luis XV comenzó con un periodo de regencia ( 1715 – 1723), con 
caracteres de corrupción. 



Felipe de Orleáns, preocupado por la enorme deuda heredada de Luis XIV, 
autorizó a Law para fundar un banco (posteriormente el Banco Real). 
 
Law emitió billetes, esparció por Francia el papel moneda y pretendió, mediante la 
Compañía de Indias, monopolizar el comercio y la recaudación de impuestos; las 
acciones de la Compañía alcanzaron precios fabulosos; Law para satisfacer los 
pedidos, no cesaba de emitir billetes.  Por esta razón, la confianza se quebrantó y 
cuando el público quiso convertir los billetes en metálico, sobrevino la bancarrota 
total, en 1720. 
 
A la muerte de Felipe de Orleans, apareció el Cardenal Fleury (1726 – 1743) 
preceptor del monarca, quien mejoró los negocios públicos, hizo la paz con 
España e Inglaterra e incorporó a Francia la región de Lorena. 
 
Esta calma resultó aparente, ya que el desorden y la decadencia continuaron.  El 
rey siguió entregando  al libertinaje; nuevos rompimientos avivaron la lucha ente el 
Parlamento y el clero; la hacienda tuvo que suspender sus pagos arruinando a los 
acreedores del Estado; los parlamentos se sustituyeron por seis tribunales o 
consejos superiores; los agiotistas formaron la sociedad secreta “ Pacto de 
hambre” para elevar el precio de los granos.  Francia sufrió derrotas militares por 
tierra y por mar, en el Elba, en el Rhin, en Asia y en América.  La guerra de los 
Siete Años fue perniciosa para Francia, puesto que las posesiones francesas de la 
India y del territorio de Canadá le fueron arrebatadas por Inglaterra. 
 
En los últimos años de Luis XV, Francia entró en franca carrera hacia la 
bancarrota.  El estado de ruina moral y económica, que dejó a su muerte Luis XV, 
hacía inevitable y próximo el estallido de las fuerzas económicas que se veían 
perjudicadas en este estado de cosas:  las de la burguesía. 
 
LUIS XVI  
Francia no podía evitar este gran movimiento de reforma, puesto que sus propios 
escritores lo inspiraban.  Luis XVI tenía vaga intuición de las necesidades de su 
época, sin embargo, faltó de energía, era la persona menos indicada para afrontar 
la situación.  Hubo de pagar los desaciertos, crímenes y torpezas de sus 
antecesores en el trono y las torpezas y malicias de los consejeros.  Cuando hizo 
para evitar  
la catástrofe resultó ineficaz o contraproducente. 
 
Luis XVI llamó al ministerio a dos personajes bien intencionados:  Malesherbes y 
Turgot, quienes encontraron la mayor dificultad en el estado de la hacienda 
pública. 
 
Cuando Turgot trató de abolir los privilegios para alcanzar la equidad en las 
contribuciones, por lo cual había que pagar impuestos nobles y el clero, cuando 
buscó la libre circulación de los granos, perjudicando a los agiotistas, cuando 
abogó por una política de severa economía e introdujo reformas que asociaban la 
opinión pública y el gobierno mediante Asambleas Consultivas sólo consiguió 



poner en peligro los intereses de los agiotistas, de la nobleza y de la Iglesia, 
quienes lo arrojaron del  poder haciendo con ello inevitable el estallido 
revolucionario. 
 
Necker (1776 - 1783), sucesor de Turgot, constituyó las Asambleas provinciales, 
dotadas de poderes restringidos y con el predominio de los ciudadanos; halló los 
recursos necesarios para los gastos inmediatos de Francia pero los abusos 
continuaron:  las contribuciones se arrendaban; los arrendatarios trasmitían los 
cargos y derechos de padres a hijos; en cada una de las treinta provincias los 
intendentes actuaban como reyes;  el caos administrativo aumentaba cada día. 
 
Desde la dimisión de Turgot, en diez años el gobierno devoró en gastos 
extraordinarios 1600 millones obtenidos por empréstitos.  Finalmente en 1786 
Calonne, sucesor de Necker, comunicó al rey el deplorable estado del tesoro, que 
había acumulado varios déficit anuales de cien millones. 
 
SOCIEDAD  
A todo lo anterior se sumaba la problemática social de Francia.  La sociedad 
francesa se dividía en tres clases principales o estados.  
Al primer Estado pertenecía los miembros más destacados del clero, cerca de 
10.000 dirigentes de la Iglesia Católica con numerosos privilegios.  Se dividía en 
alto y bajo clero; el primero provenía de la nobleza y tenía frandes riquezas; el 
segundo provenía del pueblo y poseía escasos recursos; por lo general, eran 
opuestos la régimen absolutista.  
 
El segundo Estado lo formaban la nobleza con 30.000 miembros, exentos de 
impuestos prediales y de otras contribuciones; poseían al igual que el alto clero, 
grandes extensiones de tierra, se consideraban los representantes del antiguo 
señorío feudal y exigían a los campesinos el pago de una serie de impuestos.  
Ocupaban los principales cargos administrativos y militares.  Se dividía, como la 
anterior clase en dos; alta nobleza o cortesana, era la más cercana al rey, vivía en 
Versalles y formaban el séquito real; baja nobleza; vivía en sus posesiones.  
Algunos deseaban pequeñas reformas al régimen vigente sin que se afectaran sus 
intereses. 
 
El tercer Estado o también llamado Estado llano, lo formaba la gran mayoría de los 
ciudadanos, unos 26.000.000; les correspondía proveer todos los gastos derechos 
y privilegios.  Se componía de:   
 

LA BURGUESÍA 
Formada por los comerciantes, agiotistas, abogados, industriales, etc.  Estas 
personas eran ricas, pedían igualdad de oportunidades con la nobleza y el clero, 
solicitaban la abolición del régimen absolutista y feudal ya que se trataba de su 
desarrollo político y económico. 
 

LOS OBREROS, ARTESANOS, CAMPESINOS, SIERVOS Y JORNALEROS 



Conformaban la otra parte del tercer Estado; sobre ellos descansaba el país, pues 
eran los que pagaban los impuestos, los diezmos, los derechos feudales.  Esto 
afectaba más a los segundos componentes del Estado llano  
(obreros, artesanos, siervos) quienes escasamente lograban sobrevivir con su 
trabajo. 
 
Esta situación, común en toda Europa, pese a las reformas realizadas en 
determinados Estados.  Aunque la revolución fue exclusivamente francesa, los 
reyes europeos no tardaron en coligarse en su contra, pues vieron que las ideas 
de la burguesía francesa, igualdad y libertad, podían afectar los gobiernos 
autoritarios de cada país. 
 

ACONTECIMIENTOS 
 
La Revolución Francesa, como acontecimiento histórico, presentó dos fases: en la 
primera se destacaron las luchas que veremos a continuación, y en la segunda, el 
Directorio y el período napoleónico consolidaron el pode rpolítico de la burguesía 
francesa. 
 

a) Estados                            Generales. 
 
Ante el fracaso de la Asamblea de notables reunida en el palacio de Versalles en 
el año de 1787, se hizo necesario la convocatorio de los Estados Generales, o sea 
de los diputados representantes de las tres clases sociales;   nobleza, clero y 
pueblo. 
 
Los Estados Generales 
No habían sido convocados por casi dos siglos; sin embargo el pueblo recordaba 
que en ellos se le daba doble representación al tercer Estado.  Los notables 
aconsejaron al rey la igualdad de representantes de los tres grupos (pueblo, 
nobleza y clero), al final se impuso este concepto y así se fijó un número de 1200 
diputados; 600 del tercer Estado, 300 de la nobleza y 300 del clero. 
 
Esta concesión en lugar de apaciguar al pueblo, lo enardeció.  El abate Sieyes, 
publicó el folleto, “ Lo que es el tercer Estado”, en el cual aclara conceptos que 
traen coherencia a las mentes de los miembros del mismo y los pone en actitud 
enardecida. 
 
Los Estados Generales, se reunieron en Versalles el 5 de mayo de 1789, así:  por 
el clero 247 representantes, con derecho a un voto; por los nobles 188 
representantes, con derecho a un voto; y por el pueblo 500 representantes, o sea 
el 96% de la vocería, con derecho a un voto. 
 
Los diputados debían presentar una memoria, donde se denunciaran los abusos y 
se propusiera las soluciones a estos abusos.  En estas memorias se pedía una 
constitución, la convocatoria con regularidad de los Estados Generales para votar 
impuestos, una definición de los derechos del rey, y otros. 



 
La nobleza y el clero querían deliberar separadamente para evitar la mayoría 
numérica de los diputados del pueblo. 
 
Los representantes del tercer Estado, en su mayoría de la clase media, burguesía, 
consideraban necesario cambiar el sistema de votación; insinuaron entonces la 
reunión de los tres estados, con el derecho a un voto por cada individuo y la 
aceptación de la mayoría. 
 
El rey Luis XVI, apoyado por el clero y los nobles, rehusó tal proposición, pero el 
Estado llano manifestó que no había diferencias y que todos eran igualmente 
representantes de la nación.  Por esta causa, tuvieron que separarse los otros dos 
grupos, o sea el clero y la nobleza, y alegando el denominado tercer Estado 
representa el 96% de la población, sesionaron solos tomando el nombre de la 
Asamblea Nacional (17 – junio de 1789).  Al tercer Estado se le unieron algunos 
diputados del bajo clero. 
 

ASAMBLEA NACIONAL CONSTITUYENTE 
 
 
El día 15 de junio, todo el pueblo francés, en su efervescencia y rebeldía, reunió a 
la llamada Asamblea Nacional Constituyente; para el 22 del mismo mes, los 
diputados rebeldes juraron no separarse mientras no formaran la nueva 
constitución, este juramento lo llevaron a cabo en un sitio denominado 
“Frontón del juego de la pelota”. 
Luis XVI cambió su actitud, accediendo a la reunión de los tres Estados Generales 
y a la votación como un solo organismo.  El 6 de julio la Asamblea nombraba de 
su seno una comisión que redactara el proyecto de constitución. 
 
Se destacaron en esta Asamblea Nacional Constituyente:  el Marquez de 
Mirabeau Bailly y el abate de Siéyes. 
 
Los revolucionarios franceses formaban una sociedad de amigos con carácter 
político, sociedad que fue conocida con el nombre de “ Club de los Jacobinos”, 
debido a que las reuniones las realizaban en un convento de ese nombre. 
 
TOMA DE LA BASTILLA 
 
La toma de la Bastilla fue provocada por el desprestigio de la corte, la 
determinación del rey  
Luis XVII de llamar a Versalles regimiento de húngaros, suizos y alemanes, y la 
destitución de Necker, personaje estimado por el pueblo.  El 14 de junio de 1789 el 
pueblo de París dirigido por Camilo Desmoulins, tomó la iniciativa; saqueo la 
ciudad, destruyó el hospital de Inválidos y con las armas encontradas asaltó la 
Bastilla. 
 



El hecho le dio una gran fuerza a la revolución  y el pueblo se encargó de 
propagarla por todas las provincias del reino francés.  Las propiedades de los 
nobles fueron saqueadas y devastadas, los recaudadores de impuestos 
asesinados implacablemente, muchos nobles, en peligro, abandonaron el país. 
 
El 4 de agosto, conocida la situación del movimiento en las provincias, la nobleza 
propuso a la Asamblea:  declarar igualdad de impuestos, suprimir privilegios, 
liberar los siervos, nacionalizar los bienes del clero.  Con estas medidas quedaron 
abolidas todas las prerrogativas del clero y de la nobleza. 
 

DECALRACION DE LOS DERECHOS HUMANOS 
 Abolidos los privilegios, declaran la igualdad ante los impuestos y suprimidos los 
diezmos, la Asamblea constituyente procedió a elaborar una ambiciosa “ 
Declaración de los derechos del hombre y del Ciudadano”, dada a conocer el 27 
de agosto de 1789. 
 
Se adoptó la formula Libertad, Igualdad, Fraternidad, como compendio y lema de 
las aspiraciones populares; su contenido era más filosófico que político. 
 
La declaración garantizaba la soberanía del pueblo; la igualdad civil, los jóvenes al 
cumplir la mayoría de edad que eran 25 años el derecho a la ciudadanía; el 
matrimonio hasta ese momento religioso, pasaba a ser de contrato civil. 
 
Preconizaba la igualdad ante la justicia:  los nobles, plebeyos, católicos y 
protestantes, todos tenían derecho a litigar ante los mismos tribunales; la 
igualdad de impuestos: la nobleza no estaría eximida de los tributos y todos 
pagarían las contribuciones  de acuerdo con sus recursos; la igualdad en las 
sucesiones,  suprimiendo el derecho de primogenitura que mantenía las grandes 
posesiones.  Decretó la igualdad de las particiones favoreciendo así la división 
de las proporciones. 
 
Juntamente con la igualdad, la Asamblea proclamó la libertad de cultos, de prensa 
y de trabajo; la libertad y la propiedad de cada ciudadano estarían protegidas por 
la ley. 
 
Esta revolución de 1789 fue un triunfo de la burguesía francesa que a través de la 
declaración de los Derechos del Hombre, logró lo que se proponía: derecho a 
poseer propiedades; libertad de las gentes para poder ir y vivir a donde quisiera; 
libertad de comerciar que beneficiaba también a la burguesía, etc. 
 
En noviembre de 1789, la Asamblea Nacional Constituyente se enfrentó al clero 
de la Iglesia Católica.  Confiscó las propiedades que ésta tenía y emitió papel 
moneda llamado “Asignados” sobre la base de la futura venta de las propiedades 
incautadas tanto a  la iglesia como a la realiza. 
 
En julio de 1790, la Asamblea promulgó la “ Constitución civil del clero”, en la cual 
estipulaba:  todos los obispos y párrocos serán en adelante funcionarios del 



Estado, deben ser elegidos por voto popular; su remuneración corresponde al 
Estado y se someten a prestar juramento al Estado antes que al Sumo Pontífice.  
La constitución recibió la aprobación de Luis XVI.  El Papa condenó la constitución 
civil del clero y miles de sacerdotes rehusaron prestar el juramento. 
 
Luis XVI decidió huir y reunirse con los nobles emigrados, quienes planeaban la 
invasión para dominar a los revolucionarios.  El 21 de junio de 1791, el rey huyó 
en secreto con María Antonieta, su esposa, y sus hijos; los aprisionaron en 
Varennes y los trasladaron nuevamente a París. 
 

PRIMERA CONSTITUCION 
En 1791, la Asamblea Nacional constituyente formuló la nueva constitución, con la 
aplicación de los principios proclamados en 1789 y la creación de las siguientes 
instituciones: 
 
• Se dividió el poder en tres ramas:  ejecutiva, legislativa y judicial. 
• El poder ejecutivo estaría representado por el rey, quien nombraba a los 

ministros de su gobierno.  Podía vetar por dos años una ley. 
• El poder legislativo era desempeñado por la Asamblea Legislativa, encargada 

de elaborar las leyes. 
• El poder judicial era ejercido por jueces elegidos por el pueblo. 
• Se cambiaron las divisiones territoriales existentes y se crearon las “comunas”. 
 
Concluida su labor, la Asamblea Nacional Constituyente dispuso, antes de su 
disolución, que ninguno de sus miembros podía ser elegido para la naciente 
Asamblea Legislativa, error de funestas consecuencias, ya que el nuevo 
organismo se integró con diputados inexpertos. 
 

ASAMBLEA LEGISLATIVA  
(1791 – 1792) 

A partir de 1791, la revolución pasó de su etapa moderada a la radical.  La 
Asamblea  Legislativa comenzó a difundir las ideas revolucionarias por toda 
Europa. 
 
No alcanzó a subsistir en Francia la monarquía constitucional más de un año, 
pues la inestabilidad interior y las luchas revolucionarias que sacudieron a Europa 
en este período afectaron al país. 
Internamente Francia estaba en una gran crisis, pues el rey y la nobleza 
conspiraban contra el nuevo régimen y trataban de acabarlos en toda forma, aún 
recurriendo a fuerzas militares extranjeras para aplastar la revolución. 
 
Los revolucionarios de 1789 se hallaban divididos en varios grupos. 
 
• Los constitucionales: que querían aplicar la constitución y mantener los 

poderes del rey. 
• Los jacobinos: querían reformar la constitución y disminuir los poder del rey. 



• Los girondinos: quienes lograron la dirección de la Asamblea Legislativa. 
• Los cordeleros: tenían ideas republicanas dirigidos por el abogado Danton y el 

periodista Marat. 
 
Los girondinos realizaban cada vez con mayor ahínco una política contra el rey 
Luis XVI y procuraron llevar a todos los países europeos sus ideas 
revolucionarias; además, propiciaron la guerra entre estos países esperando 
unificar la burguesía en contra de la monarquía en cada país. 
 
Los austríacos respaldaron a los emigrantes franceses para evitar que la 
revolución se extendiera a los otros países; penetraron y dominaron 
transitoriamente la situación. 
 
Finalmente, en agosto de 1792, el pueblo se abrió paso acusando a la familia real 
de tramar con gobernantes extranjeros la invasión de Francia; apresaron al rey y a 
su familia y la capital quedó bajo el dominio de la “ comuna de París”. 
 

LA PRIMERA REPUBLICA FRANCESA 
 
La Asamblea Legislativa convocó a elecciones una Convención Nacional, la cual 
se reunió el día 21 de septiembre de 1792.  Esta convención trajo como 
consecuencia la abolición de la monarquía y la declaración de la llamada Primera 
República Francesa 
(1792 – 1795).  Esta Convención estaba dividida en dos grupos. El primero 
denominado los Girondinos y los segundos los Montañeses (agrupaba los 
jacobinos y los antiguos cordeleros) 
 
Los Girondinos fueron los primeros en conseguir un dominio sobre la convención 
organizando un ejercito para combatir a los prusianos y a los austríacos. 
 
Hallaron documentos que probaban la complicidad de Luis XVI con las demás 
monarquías europeas, haciendo de esta forma una especie de juicio que lo llevó a 
su decapitación el 21 de enero de 1793 y luego siguieron con su esposa. 
 
En ese mismo año Inglaterra, España y Holanda se reunieron para ayudar a 
Prusia y Austria contra Francia que había ocupado los Países Bajos, siendo 
derrotados por los austríacos en el año de 1793 y desalojados de los países bajos. 
 
Los Gerondinos tenían un mayor número de representantes  en la Convención y 
contaba con el apoyo de todos los que creían en la reforma del país, por el 
contrario los montañeses se apoyaban en los extremistas de París y en las turbas 
de la ciudad, cuyos jefes eran Marat, 
Robespierre y Danton. 
 
En el mismo día  en que se ejecutó a Luis XVI, se constituyó el Comité de Salud 
Pública, principal organismo del poder administrativo de Parí, luego se creó el 
tribunal revolucionario, y el de Seguridad general. 



 
Las luchas entre Gerondinos y montañeses, terminaron dándose dándole a los 
montañeses el dominio de la Convención, desatándose  una ola de terror, en todo 
Francia, siendo muchos individuos acusados de traidores y alrededor de 20.000 
personas fueron decapitadas y otras 30.000 asesinadas por otros medios. 
 
Este régimen de terror dirigido por Robespierre tenía como objetivo eliminar a todo 
aquel que se opusiera a la revolución, porque apoyara gobierno extranjeros. 
 
El régimen de Robespierre terminó en 1794 cuando los líderes holandeses 
decidieron terminar el régimen de terror, Danton y Robespierre terminaron en la 
guillotina. 
 

PERIODO NAPOLEONICO 
 
En el año de 1795, la nueva Convención Nacional, promulgó la constitución en la 
cual el poder legislativo residía en la cámara o consejo de los quinientos, que 
proponía las leyes, y el senado o consejo de ancianos que las aprobaban o 
rechazaba.  El poder ejecutivo o Directorio ejercía las funciones de gobierno. 
 
Este directorio ejerció desde el año de 1795 a 1799, pero se destacó porque 
muchos de sus representantes ejercieron abusos, extorsión e incapacidad de 
mantener la paz tanto interna como externa, facilitando a Napoleón Bonaparte 
apoderarse del gobierno. 
 
EPOCA DE NAPOLEON 
 
Napoleón Bonaparte, nació en el año de 1769 en la isla de Córcega, isla que 
perteneció antes a Génova y pasó a pertenecer a Francia. 
 
Comenzó su carrera ene l ejército, nombrado años más tarde como director para 
lelvar a cabo la guerra contra los austríacos, a los que derrotó e impuso sus 
condiciones en el año de 1797. 
 
Fue Napoleón y no el Directorio quien fijó el llamado “Tratado de Compoformio” 
en el año de 1797, con Austria, as{i se formó en Italia la república Cisalpina bajo el 
dominio de Francia, teniendo Austria que entregar a Francia  los países bajos 
austríacos y las islas Jónicas.  Austria recibió el resto de la república de Venecia. 
 
En 1798 trató de dominar con su ejército al Cercano Oriente pero fue derrotado 
por el almirante inglés  Nelson. 
 
En el año de 1799 Napoleón con apoyo de sus generales disolvió el Directorio (10 
de noviembre ) y logró que se designaran tres cónsules y que se nombrara una 
comisión para redactar una constitución nueva. 
 
Bonaparte fue designado como primer Cónsul por diez años. 



 
En su condición de Cónsul y luego como emperador, Napoleón implantó varios 
cambios trascendentales como la constitución de un Consejo de Estado que 
preparaba las leyes y un cuerpo legislativo que aprobara o rechazara estas leyes.  
Buscó siempre establecer el orden y reformar la legislación civil; trató de 
reorganizar la hacienda; restableció el culto católico, instauró la censura de prensa 
y el espionaje político. 
 
La situación en el exterior era peligrosa, para Francia; por esta razón buscó y 
consiguió la neutralidad de Rusia y Prusia, y dirigió sus campañas contra los 
Ingleses.  En el año de 1800 atravesó los Alpes y venció las guardias austríacas. 
 
Firmó el tratado de Luneville en el año de 1801, por medio del cual se estableció el 
río Rhin como frontera entre Alemania y Francia, y el de Amies en el año de 1802, 
que  puso fin a las luchas en Egipto contra los ingleses, quienes con Austria y 
Rusia conformaban las segunda Coalición. 
 
En 1802 Napoleón fue nombrado por el senado Cónsul vitalicio; a la perpetuidad 
iba anexo el derecho a nombrar sucesor.  En el año de 1804 promulgó el código 
que llevaba su nombre, documento referente a asuntos civiles, penales, 
comerciales y militares. 
 
Francia hubiera llegado a ser una nación prospera por mucho tiempo sino hubiera 
por la renovación de la guerra con Inglaterra, la cual capturó los barcos franceses, 
e hizo a todos los ingleses que se encontraban en Francia y Holanda prohibir el 
desembarco de mercancías  inglesas en Francia y Nápoles, y ocupó militarmente 
a Hannover, patrimonio personal del monarca inglés.  
La flota inglesa bloqueó los puertos franceses y atacó las colonias francesas en 
América.  La lucha entre Inglaterra y Francia no se limitó al campo militar sino que 
incluyó una campaña publicitaria difamatoria de Napoleón, una conspiración para 
derrocarlos y un escándalo a nivel europeo por el asesinato del duque en Enghien. 
 
En 1804, llegó Napoleón Bonaparte a la dignidad imperial, hereditaria en la 
descendencia masculina favoreciendo de paso a sus hermanos José y Luis.  Fue 
coronado en la catedral de Notre – Dame con asistencia papal. 
 
Durante este período, Napoleón Bonaparte hizo frente a la tercera coalición de 
Inglaterra, Rusia y Austria; rindió en 1805 a las tropas austríacas en un Ulm ( 
Alemania), venció a austríacos y rusos en la batalla de Austerlitz y firmó el tratado 
de Presburgo, por el cual Austria cedió Venecia y otras regiones de Italia. 
 
En 1806, Napoleón se convirtió en el protector de la Confederación del Rhin, 
conformada por el 16, luego 38, grandes estados del sur de Alemania. 
 
Derrotó a la cuarta coalición, formada por Gran Bretaña, Prusia y Rusia; a pesar 
del poderío de esta alianza, Napoleón impuso el tratado de Tilsit en 1807, por el 
cual Prusia entregó parte de su territorio a FranciA; se estableció el Ducado de 



Varsovia al este de Prusia y se formó el reino de Wesfalia.  El emperador 
Alejandro I de Rusia se alió con Napoleón y accedió en ayudar a Francia en contra 
de Gran Bretaña. 
 
Napoleón decretó el bloqueo continental en 1806, mediante el cual prohibió a los 
países europeos importar productos ingleses; negó la entrada a los puertos del 
continente a todo barco británico o neutral que hubiese zarpado de la Gran 
Bretaña o de sus colonias.  El bloqueo no pudo ser implantado en su totalidad y 
fracasó. 
 
Portugal no aceptó el bloqueo continental impuesto por Napoleón y continuó el 
activo comercio que tenía con Inglaterra.  Por esta razón, Napoleón de acuerdo 
con el rey de España, decidió invadir a Portugal y repartirse su territorio entre 
varias naciones.  La invasión napoleónica tuvo que pasar primero por España, lo 
que ocasionó una crisis política en este país, que dio como resultado la renuncia 
de Carlos IV, rey español a favor de su hijo Fernando VII.  Esto trajo como 
consecuencia un enfrentamiento a los ejércitos franceses.  Napoleón reunió a los 
reyes españoles en Bayona; allí consiguió que Fernando VII devolviera la corona a 
Carlos IV y éste, a su vez, abdicara a favor de José Bonaparte (hermano de 
Napoleón).  Estos cambios en el plano político encontraron una enconada 
resistencia de los españoles que en 1813 lograron la derrota de los franceses y ña 
restauración en el trono de Fernando VII.  En 812, Bonaparte se enfrentó a la 
quinta coalición, invadió a Rusia y derrotó en algunas ocasiones a los ejércitos 
rusos.  El emperador Alejandro I, no queriendo arriesgar el resultado de la guerra 
en una batalla, se retiró.  Napoleón entró en Moscú. Y la encontró desolada, 
mientras que los rusos destruían las cías de comunicación.  Esto y el intenso frío 
invernal, ocasionó un verdadero desastre en el ejército de Napoleón, quien 
regresó a Francia. 
 
En 1813, Rusia, Prusia y Austria con la ayuda de la Gran Bretaña derrotaron a 
Bonaparte en la gran batalla de las naciones en Leipzig, ciudad ubicada en 
Alemania, y para marzo de 1814, los ejércitos aliados entraron a París. 
 
Siendo la isla de Elba, el lugar donde es enviado Napoleón e instaurada en 
Francia la monarquía de los Borbones;  Luis XVIII fuer coronado rey. 
 
En el año de 1815, Napoleón escapa de la isla de Elba y regresa a París, donde 
reanuda de nuevo su ejército, pero para junio de 1815, en Waterloo   
(Bélgica), los aliados comandados por el duque de Wellington, vencieron 
definitivamente a Napoleón y fue desterrado a la isla de Santa Elena frente a las 
costas africanas, donde murió en el año de 1821. 
 
Después de esta gran y definitiva derrota, las llamadas tropas coligadas, ocuparon 
todo el territorio de Francia y por medio del denominado TRATADO DE PARIS, 
firmado en noviembre d e1815, se redujeron los límites de Francia. 
 



Luis XVIII y su ministro llamado Decazes  buscan entre 1816 y 1820 la 
recuperación económica de Francia, pero de pronto todo queda a medias, ya que 
es asesinado el duque de Barry y el poder queda en las manos de los terribles con 
– trarrevolucionarios.  
 
En el año de 1824, el trono es sucedido a Carlos X y se da comienzo a una etapa 
de desafío a toda aquella manifestación revolucionaria que pudiera descalabrar, 
no solo la economía, sino también la política. 
 

EL CONGRESO DE VIENA. 
Considerado como una consecuencia de la revolución, el Congreso de Viena fue 
realizado en el año de 1814.  El zar de Rusia Alejandro I, el emperador de Austria 
Francisco I, el rey de Prusia Federico Guillermo III 
El canciller austríaco  Metternich, los ingleses Castlereagh y Wellington y el 
francés Talleyrand acordaron resolver directamente los problemas más europeos.  
 
En 1815, el Congreso tomó resoluciones de orden territorial, político y jurídico e 
internacional.  Trazó un nuevo mapa de Europa, con beneficio de las potencias 
vencedores: Prusia, Inglaterra, Rusia y Austria;  dispuso la libre navegación de los 
ríos; recomendó la abolición de la esclavitud, inauguró un período de paz entre las 
grandes potencias del occidente europeo, con el restablecimiento del antiguo 
régimen (1815-1830). 
 
Luego de este Congreso, se estableció la Santa Alianza que aunque un cariz 
religioso, en el fondo era una cuestión política:  el poder dictar por parte de las 
grandes potencias ( Rusia, Austria y Prusia), las pautas políticas de Europa e 
intervenir en todos los países tratando de restablecer el régimen anterior a la 
Revolución Francesa. 
El restablecimiento de la monarquía se realizó paulatina y especialmente en 
Francia; pero en 1830 las arbitrariedades de Carlos X hicieron estallar una 
revuelta en la que se pregonaron las idea republicanas; en estas revueltas se 
destacaron Thier, Víctor Hugo, La Fayette y otros. 
 
Esta revuelta espació por Europa las ideas revolucionarias, que trajo como 
consecuencia, varia revueltas tanto en Bélgica, Holanda como en Austria. 
 
Luego de este movimiento, Luis Felipe de Orléans fue nombrado rey constitucional 
de Francia; en él tenía su mejor exponente la burguesía francesa.  Su gobierno 
reformista permitió un desarrollo económico más o menos amplio del país. 
 
Sinembargo en 1848, la burguesía francesa se sintió  impedida en su desarrollo  y 
se levantó contra el rey, estallando otra revuelta que intentó poner a Francia bajo 
el régimen republicano, lográndolo por poco tiempo. 
 
El iniciador de esta Segunda República fue __Luis Napoleón (sobrino de Napoleón 
Bonaparte), quien fue elegido por una abrumadora mayoría de votos.  Este ensayo 



democrático duró hasta 1851, cuando Luis Napoleón dio un gran golpe de Estado 
y se convirtió en un dictador civil de Francia. 
 
Con todo el poder en sus manos, hizo una nueva constitución; las cámaras 
legislativas  se limitaban a aprobar las resoluciones del Presidente, el pueblo iba a 
plebiscito (consulta popular en donde se aprueba o niega alguna ley) cuando el 
presidente lo pedía, etc. 
 
En 1852 Luis Napoleón, se transformó a través de un plebiscito, en emperador con 
el nombre de Napoleón III.  Bajo este gobierno imperial se presentó en Francia un 
gran desarrollo material; fábricas, vías de comunicación, crecimiento urbano, 
también se enfrentaron a algunos países europeos saliendo victoriosas las armas 
francesa, lo que le dio un sitio de privilegio en el marco europeo. 
 
En la década de 1860 – 1870, las fuerzas liberales (burguesas) de Francia 
ganaron adeptos dentro del pueblo y en el Parlamento, que empezó a tener 
alguna injerencia en el manejo del país, especialmente en cuanto a la 
responsabilidad de los ministros; con esto empezó a declinar el poder de 
Napoleón III. 
 
En 1862 decidió intervenir en México, a raíz de la política desarrollada por el 
presidente Benito Juárez, especialmente cuando suspendió el pago de la deuda 
externa de ese país.  Napoleón organizó una coalición de ejércitos franceses, 
ingleses y españoles que ocuparon el territorio mexicano, viéndose Juárez 
obligado a firmar un tratado de paz que no fue aceptado por Napoleón III. 
 
Los ejércitos franceses continuaron la dominación de México con el archiduque 
Maximiliano de Austria como emperador. 
 
Sin embargo en 1864 la situación europea se complicó con guerras entre Francia 
y otros países, lo que obligó al retiro de las tropas francesas de México, quedando 
desprotegido Maximiliano I, quien cayó en manos de los mexicanos, dirigidos por 
Juárez; fue fusilado en Querétaro en el año de 1867. 
 
El crecimiento de la burguesía, el aumento de poder de ésta y el enfrentamiento 
de Napoleón con Prusia que desencadenaron en 1870 una guerra desastrosa para 
Francia, todo ello trajo la caída de Napoleón III y el establecimiento de la Tercera  
República. 
 
 

DESARROLLO EUROPEO DEL SIGLO XIX. 
 
 
NACIONALISMO 
 
La llamada Santa Alianza podía contener un poco el impulso del pensamiento 
liberal, pero no sofocarla, así que los soberanos para evitar propagación de los 



ideales liberales, prohibieron el derecho de reunión, y a la vez la censura de 
prensa, por esta razón se multiplicaron las sociedades secretas, donde se 
incubaron, entre odio y radicalismo, las revoluciones que fueron estallando a lo 
largo del siglo XIX. 
 
 
Entre estas sociedades secretas se destacó la de os carbonarios, que 
conformaron los llamados focos de conspiración en Italia, Francia y España. 
 
De otra parte, el anhelo de los pueblos era el de construir una nacionalidad 
fundada en la comunidad histórica, geográfica, étnica o lingüística, tenía dos 
manifestaciones distintas. 
 
Los países sometidos al extranjero deseaban emanciparse de su yugo y constituir 
una nación independiente; era el nacionalismo separatista, 
 
Tal es el caso de Bohemia, Polonia, Bélgica, Irlanda y los pueblos eslavos 
sometidos al imperio turco; en cambio allí donde había pueblos de comunidad 
racial y lingüística, separados en Estados diferentes, los patriotas conspiraban 
para unirlos dentro de un solo Estado, como el caso del nacionalismo integrista 
de Alemania e Italia. 
 

DESARROLLO DE ALGUNOS PAÍSES 
 
BELGICA 
 
Cuando en el año de 1815 los diplomáticos que integraban el congreso de Viena 
fusionaron  a Bélgica t a Holanda, no tomaron en consideración las grandes 
diferencias entre ambos países. 
 
Bélgica y Holanda diferían en cuanto al idioma y la religión, ya que los belgas eran 
católicos, hablaban francés y flamenco; en Holanda había mayoría protestante.  La 
adopción del holandés como idioma oficial en los documentos públicos causo 
disgusto. 
 
Los belgas orgullosos  de su pasado recordaban los siglos XV  y XVI cuando 
Amberes había sido una gran metrópoli y hablaban con admiración de sus 
brillantes artistas. 
 
De igual manera los holandeses se enorgullecían de su propia historia, en 
particular de su “ Edad de Oro”, durante el siglo XVII. 
 
El orgullo de cada nación, respecto a su historia fue causa de tensiones. 
 
Los belgas se consideraron en inferiores condiciones, con respecto a el gobierno 
de Educación, servicio militar y bienes económico.  La fusión de Bélgica y Holanda 
duró hasta 1830, año en que los belgas se sublevaron; un mes después del 



movimiento francés estalló la revuelta en Bruselas, inspirada por sentimientos 
nacionalistas y deseos de independencia. 
 
La revolución triunfó y e 1830 nació el reinado independiente de Bélgica, Francia e 
Inglaterra apoyaron la revolución y reconocieron como rey de Bélgica a Leopoldo 
de Sajonia con e nombre de Leopoldo I. 
 
ITALIA. 
La masonería siguió el ejemplo francés provocando revoluciones en los estados 
de la Iglesia, en Parma y en Toscana. 
 
Establecieron gobiernos constitucionales, elaboraron la nueva bandera 
tricolor(verde, roja y blanca) del nacimiento italiano y declararon que el Papa había 
perdido su poder temporal.  Los liberales italianos no obtuvieron el apoyo del 
pueblo del resto de la península y las tropas austríacas enviadas  por Metternich 
los sometieron rápidamente y restablecieron a los soberanos. 
 
 
Luego en marzo de 1848, cuando los italianos se enteraron de la caída de 
Metternich, el pueblo de Milán se levantó con valentía contra Austria.  Una parte 
de Lombardia rompió con el gobierno de Austria y el pueblo de Venecia se 
constituyó en república independiente.  En Roma, Giuseppe Mazzini estableció la 
República romana.  Los gobernantes de Nápoles y el Piamonte se vieron forzados 
a otorgar constituciones a sus pueblos. 
A pesar de los heróicos esfuerzos, los revolucionarios italianos fueron dominados.  
Las tropas austríacas sofocaron    la revuelta en Milán; tropas francesas entraron 
en Roma y devolvieron al Papa el gobierno de la ciudad.  El reino de Cerdeña, 
regido por la rama italiana de la Casa de Saboya, había entrado la guerra contra 
Austria.  Al ser derrotado el rey de Cerdeña, Carlos Alberto, abdicó y le sucedió su 
hijo Víctor Manuel II.  A fines de 1849, Austria había recuperado ya su poder en el 
norte de Italia. 
El despertar del nacionalismo italiano a principios del siglo XIX, se conoció con el 
nombre de  
“Resurgimiento”. 
 
Mazzini fue uno de los caudillos más importantes en este movimiento; para ello 
fundó la sociedad denominada “ joven Italia”, cuyo objetivo era educar al pueblo 
para la fundación de una república italiana. 
 
Otros factores contribuyeron a la unificación de Italia, como fueron las costumbres, 
la religión, las tradiciones y el idioma común, a pesar de los dialectos regionales; 
la necesidad de unificación sentida por la pujante clase media agrícola y 
comerciante. 
 
Una Italia unificada permitiría abolir las barreras que significaban los impuestos 
entre los diferentes Estados, solucionaría el problema de los diversos sistemas 
monetarios, permitiría construir vías de comunicación que estimularan al comercio 



externo.  Así mismo se eliminaron la intervención de Austria en la economía del 
país. 
 
La unificación  vino a ser obra de la monarquía.  Los italianos, dispuestos expulsar 
a los extranjeros, necesitaban caudillos enérgicos para dirigir el movimiento; los 
que encontraron en Víctor Manuel II rey de Cerdeña y en el conde Camilo de 
Covour, primer ministro, estadista liberal cuyo lema era:  2 Independencia, Unión, 
Moderación y Reforma”. 
 
Víctor Manuel II estaba resuelto a hacer realidad el sueño de una Italia unificada.  
Su primera gestión fue fortalecer la economía del reino de Cerdeña apoyando las 
obra públicas, la agricultura y la industria.  Luego se alió con Inglaterra, Francia y 
Turquía para luchar contra Rusia en la guerra de Crimea (1854–1856).  
Terminada la guerra, aprovecho la celebración de la conferencia de Paz para 
denunciar el dominio de Austria sobre Italia.  Se alió con Napoleón III para 
liberarse   de Austria.  En 1859 Austria, provocada por Francia, declaró la guerra a 
Cerdeña; Austria fue derrotada y entregó el territorio de Lombardía a Cerdeña, 
conservando a Venecia.  Napoleón III firmó por separado la paz con Austria. 
 
 
Aunque la ayuda francesa no había sido completa, la guerra contribuyó a la 
unificación de Italia en otro sentido.  Los demás Estados derrocaron a sus 
gobernantes y se unieron a Cerdeña, quedando así unidos el norte y el centro de 
la península. 
 
Sólo faltaba el reino de las dos Sicilias, en donde estalló una sublevación 
nacionalista apoyada por las fuerzas del general Giuseppe Garibaldi, uno de los 
constructores de la Italia contemporánea.   Sus  tropas conocidas como las 
“camisas rojas” eran reducidas, pero tuvieron buen éxito en la toma de Sicilia.  
Pasaron luego a la península y contemplaron la libertad del reino, el cual fue 
entregado a Víctor Manuel.  El territorio unificado se había extendido 
enormemente. 
 
 
El 14 de mayo de 1864, se proclamó la creación del nuevo reino de Italia; con 
Víctor Manuel II como rey y Cavour como primer ministro. 
 
El 14 de mayo de 1864, se proclamó la creación del nuevo reino de Italia;  con 
Víctor Manuel  II como rey y Cavour como primer ministro. 
 
En 1866, Italia se unió a Prusia en una guerra contr aAustria; como resultado de 
ello Venecia fue anexada a Italia.  En 1870, Roma fue arrebatada al Papa y 
convertida en la capital del reino de Italia; la unidad nacional fue un hecho. 
 
Los dirigentes de la recién unificada Italia hicieron muchos cambios en la 
organización del  país.  Víctor Manuel II dictó inmediatamente una ley de 
garantías, reconociendo al Papa como monarca espiritual y declarando inviolables 



la persona del Sumo Pontífice y los Palacios del Vaticano, Letrán y Vila Castel-
Gandolfo.  Así, resolvió el rey la denominada cuestión romana. 
 
Pero los papas se encerraron voluntariamente en el Vaticano y se declararon 
prisioneros del Estado italiano.  Esa situación fue resuelta en el año de 1929, 
mediante el llamado Tratado de San Juan de Letrán, por medio del cual el Papa 
goza de los privilegios que tiene hoy en el Vaticano. 
 
 
AUSTRIA – HUNGRIA. 
 
En el año de 1848, se produjo en los principales países de Europa la caída del 
sistema político de la sAnta Alianza, y la revolución liberal llegó incluso hasta las 
fortalezas del absolutismo; es decir, hasta el imperio austríaco y Prusia. 
 
Gran parte de las tensiones y de los problemas que afrontaron los Habsburgo se 
debían al desarrollo del nacimiento entre los diversos grupos, porque Austria 
estaba formada por un conglomerado de pueblos diferentes y rivales entre sí; 
eslavos del norte, húngaros, italianos, eslavos del sur, checos, polacos, eslovenos, 
croatas. 
 
Asutria se vio transformada por la revolución que estalló en la ciudad de Viena ene 
l año de 1848, y que tuvo grandes repercusiones entre los checos de Bohemía y 
entre los húngaros.  A raíz de esta revolución, Metternich tuvo que refugiarse en 
Inglaterra. 
 
Al finalizar el mes de agosto de 1848, tropas austríacas y rusas lograron poner fin 
a los movimientos revolucionarios;  Bohemia y Hungria perdieron la autonomía 
que se les había concedido y quedaron nuevamente bajo el dominio de Austria. 
 
En 1867, poco después de que Austria fuera derrotada por Prusia, el imperio 
austríaco se transformó en una llamada “monarquía dual” que se llamó Austria - 
Hungría.  Bajo este régimen los dos países estuvieron sujetos a un gobierno 
común y tuvieron también un solo cuerpo de defensa , un presupuesto y una 
política internacional.  El problema de gobernar grupos de pueblos pertenecientes 
a diferentes nacionalidades continuaba en pie. 
 
ALEMANIA 
  
 
La noticia de la revolución e febrero en Francia, dio a los liberales de Alemania el 
estímulo que necesitaban para entrar en acción.  En efecto, en marzo de 1848, 
dirigieron una serie de manifestaciones de carácter militar en todo el país;  los 
hechos culminaron con una revolución en Berlín. 
 
Aterrado por los sucesos, el rey de Prusia Federico Guillermo IV (1840-1861), 
permitió una constitución acorde con las exigencias de los liberales y estudiara la 



manera de independizar la Confederación Germánica del dominio de Austria.  La 
Asamblea se reunió en Frankfort en el año 1848.  La integración representantes 
de todos los estados miembros de la Confederación Germánica; Austria también 
asistió a la conferencia. 
 
La Asamblea de Frankfort no realizó sus objetivos.  Sus miembros no cooperaron 
debidamente, ni tuvieron poder suficiente para obligar a Austria a retirarse de 
Alemania.  Cuando se elaboró la Constitución, el rey de Prusia Federico Guillermo 
IV, rehusó la invitación que le fuera hecha, para ocupar el cargo de emperador de 
una nueva Alemania.   
La rehusó porque no quería exponerse al riesgo de una guerra con Austria, y 
porque consideraba que una corona debía provenir de Dios, y no de una asamblea 
humana. 
La Asamblea de Frankfort fracasó y fue disuelta.  La antigua Dieta o Asamblea de 
la Confederación Germánica continuó ejerciendo sus funciones en una Alemania 
dividida.  Los liberales alemanes había sufrido una seria derrota; muchos de ellos 
abandonaron el país después del fracaso de 1848; un número considerable 
emigró a los Estados Unidos. 
 
 
En el año de 1850, el rey de Prusia dio, por fin una constitución al país.  Esta, 
sinembargo,  se establecía un régimen cuyos dirigentes eran responsables ante el 
monarca y no ante el pueblo. 
 
Las revoluciones de 1848 no lograron la unidad política de Alemania ni la 
emancipación del predominio austríaco. 
 
Existían también aquí, factores que inspiraban el nacionalismo y servían de lazo 
de unión:  idioma común, aunque dialectos locales; tradiciones y costumbres 
similares y el orgullo del pueblo por sus grandes realizaciones culturales. 
 
El fracaso de la Asamblea de Frankfort hizo comprender a los dirigentes alemanes 
que las palabras no bastaban para unir al pueblo.  Otto von Bismarck, quien 
aceptó la situación con más realismo, fue nombrado primer ministro de Prusia en 
1862; era partidario convencido de la monarquía de derecho divino y no soportaba 
la democracia parlamentaria. Su técnica y diplomacia política jugaron papel 
importante en la formación del estado alemán.  
 
El ideal de la unificación fue apoderándose de Bismarck.  Su plan de acción 
consistía en hacer que Prusia suministrara la dirección necesaria par ala 
unificación, centrando el sentimiento nacionalista en torno del monarca prusiano; 
aislar a Austria, expulsarla de Alemania y utilizar el poderío militar para realizar 
sus objetivos. 
 
Con tres grandes guerras se unificó Alemania así. 
 



• GUERRA DE AUSTRIA Y PRUSIA: contra Dinamarca en el año de 1864, por el 
dominio de los ducados de Schleswing y Holtein, aunque ambos territorios eran 
propiedad personal del rey de Dinamarca.  La suerte se inclinó a favor de 
Austria y Prusia quienes se repartieron los ducados. 

• GUERRA AUSTRO-PRUSIANA :  en el año de 1866.  Prusia acusó a Austria 
de administrar mal los ducados y expulsó a los funcionarios austríacos.  Austria 
le declaró la guerra pero fue vencida.  Los austríacos pidieron la paz y se firmó 
el tratado de Praga, mediante el cual Austria accedió a disolver la 
Confederación Germánica y a organizar una nueva confederación integrada 
por el Estado del norte de Alemania, sujeta al gobierno de Prusia.  Austria lo 
mismo que los estados del sur que eran católicos, fueron expulsados de esta 
nueva confederación. 

 
Bismarck quería encontrar un enemigo común contra le cual luchara todos los 
alemanes, tanto los católicos del sur como los protestantes del norte.  Confiaba en 
que una guerra de esta naturaleza despertaría el nacionalismo en los estados del 
sur y los llevaría a ingresar a la confederación Alemana del Norte, para así formar 
una Alemania unificada; consideró que Francia podría ser el enemigo más 
indicado.  La guerra tuvo su origen al quedar vacante el trono de España.  El 
candidato, emparentado con el rey de Prusia, implicaba una situación difícil para 
Francia que veía cone sto la formación del Imperio de Carlos V. 
 
Prusia ayudada por los estados del sur declaró la guerra a Francia.  Esta guerra 
de un año de duración  (1870-71) fue adversa  a los franceses, quienes firmaron el 
Tratado de Frankfort, por lo cual entregaron la Alsacia y Lorena; se 
comprometieron a pagar 5 millones de francos de indemnización y a mantener un 
ejército alemán de ocupación. 
 
Con la guerra franco - prusiana  se completo la unificación de Alemania.   El rey de 
Prusia tomó el nombre de káiser, y mediante la Constitución de 1871, organizó 
imperialmente a Alemania: una nueva potencia aparecía en el panorama político 
europeo. 
 
El nuevo imperio alemán, Reich, fue proclamado oficialmente en una ceremonia 
en el palacio de Versalles el 18 de junio de 1871; Guillermo I de Prusia, emperador 
y Bismarck, canciller. 
 
RUSIA 
 
La particular condición de Rusia, donde el feudalismo seguía establecido con 
características extremas, no sufrió modificación alguna durante la primera mitad 
del siglo XIX, mientras ocuparon el trono los zares Alejandro I y Nicolás I de 1801 
– 1855. 
 
La situación cambió con Alejandro II llamado el zar libertador, quien decretó la 
libertad de los siervos; durante su reinado se produjo “rusificar” a las 
nacionalidades sometidas a Rusia. 



 
El desastre que sufrieron los rusos en la guerra con el Japón (1905) hizo estallar 
una violenta revolución, cuyas consecuencias tuvo que sufrir Nicolás II. 
 
POLONIA 
 
La revuelta de 1830 había sido frustrada por Rusia.  Este país dueño de casi todo 
el territorio, prácticamente había hecho desaparecer a Polonia como Estado. 
 
Aunque hubo otros intentos revolucionarios para el año de 1863, Polonia no pudo 
obtener su independencia sino hasta el año de 1919, cuando esto ocurrió hacía 
más de cien años había dejado de figurar como Estado.  A pesar de ello, la 
población conservo sus costumbres y tradiciones , su idioma y su literatura, 
además de su arraigado sentimiento de nacionalidad.  La historia de Polonia 
constituye un ejemplo heroico de la fuerza del nacionalismo, realidad esta que no 
tuvo en cuenta el Congreso de Viena. 
 
INGLATERRA. 
 
Durante el reinado de Jorge III, bajo la dirección de William Pitt, Inglaterra se 
colocó como primera potencia mundial. 
 
Tras la derrota de Napoleón y el firme asentamiento de su preponderancia ene l 
Congreso de Viena, Inglaterra se enfrentó a un triple problema: el religioso, el 
político y el económico. 
 
Jorge IV resolvió el problema religioso decretando la emancipación de los 
católicos quienes desde entonces pudieron desempeñar cargos públicos.  Al 
gobierno liberal de este monarca se debe también la ayuda a la insurrección de 
Grecia contra los turcos, el reconocimiento de la independencia de los estados 
suramericanos, la abolición de la esclavitud y la autorización para el 
establecimiento de organizaciones obreras. 
 
La época era propicia para hacer reformas políticas y había hombres como 
Russell dispuestos a proponer los caminos necesarios.  Las demandas en este 
sentido se acentuaron debido a que la eiqueza estaba en manos de unos pocos. 
 
 
En el año de 1830, el partido Tory, opuesto a todo intento de cambio, perdió parte 
de su poder en el Parlamento, el partido Whig, partidario de las reformas, sustituyó 
a los Tories en el gabinete e impuso la reforma electoral de 1832; ésta marcó un 
paso decisivo en el desarrollo político  de la burguesía industrial, la cual logró en 
esta reforma que los grandes centros industriales tuvieran representación en el 
Parlamento, además el censo electoral fue rebajado. 
 
El partido Whig se convirtió en un partido liberal; a esta estaban afiliados 
fabricantes, hombres de negocios, uno que otro terrateniente, los no conformistas 



y algunos radicales.  El partido Tory se convirtió en el conservador; a él 
pertenecían los latifundistas de las clases elevadas, algunos dueños de 
almacenes, ricos industriales y oficiales del ejército. 
 
No había diferencias extremas que impidieran pertenecer a uno y otro partido.  Por 
otra parte, ninguno de los dos partidos tuvo el monopolio de las reformas que se 
implantaron ene l país. 
 
 
LA ERAVICTORIANA  
 
En el año de 1837, ascendió al trono del Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda, 
Victoria, joven princesa de 18 años en remplazo de su fallecido tío Guillermo IV. 
 
Durante su gobierno de 63 años, Inglaterra continuó su reorganización interior, y 
su expansión colonial en ultramar hasta constituirse en el imperio más extenso.  
En honor a su memoria, este periodo es conocido como “La era victoriana” 
A poco de ser coronada la reina Victoria se produjo en Inglaterra un doble 
movimiento:  uno político, el cartista; y el otro económico el librecambista. 
 
La Era Victoriana vio dos guerras: la de Crimea en 1855 y la anglo-boers; esta 
última se desató al apoderarse los ingleses de las colonias de Africa del Sur, 
donde estaban establecidos los boers o colonos holandeses.  La causa principal 
fue la riqueza de oro y diamantes de la región, duró de 1899 hasta 1910 en que se 
constituyó oficialmente la Unión Sudafricana, nación formada por la Colonia de El 
Cabo, Natal, el Estado libre de Orange y le Transvaal. 
 

 
 
 

LA CUESTION DE IRLANDA 
 
La actitud de Irlanda por buscar su independencia de Inglaterra había sido vista 
por os británicos con incomprensión y dureza.  Gladstone, a fines del siglo XIX, 
procuró mejorar las condiciones de la Iglesia y el Estado, pero aún reclamaban un 
gobierno propio. 
 
Las ideas y movimiento nacionalistas continuaron hasta 1921, año en que se creó 
el Estado Libre de Irlanda o también llamado EIRE, dentro del Reino Unido.  El 
norte de la isla con población de origen escocés y credo protestante no se unió al 
Estado Libre de Irlanda, sino que continuó perteneciendo a Inglaterra con el 
nombre de Uslter.  En 1949, el Estado Libre (Eire) se declaró independiente de 
Gran Bretaña. 
 

ESTADOS UNIDOS DE NORTEAMERICA. 
 



Luego de su independencia, Estados unidos se dedicó a una política 
expansionista apoderándose de los territorios cercanos a su país.  Primero fue la 
Luisiana, que compraron a los franceses; luego invadieron la Florida (1818), y 
como España, débil y decadente, no pudo expulsarlos decidieron comprársela y 
anexarla como otro estado del naciente país.  Posteriormente, mediante 
presiones, lograron que el zar Nicolás II vendiera a un estadounidense una colonia 
risa (colonia de Ross) ubicada en el Pacífico, que luego pasó a manos del 
gobierno de los Estados Unidos. 
 
En 1845 se apropiaron de la región de Texas, que se había separado de México, a 
instigación de los esclavistas de Norteamérica.  Un año más tarde, declararon la 
guerra a México (1846) y tras dos años de luchas le quitaron a este país Nuevo 
México y California. 
 
Con estas luchas, los Estados Unidos se apoderaron de casi todo el territorio que 
hoy ocupan, además, los colonos del norte, inmigrantes europeos, al igual que los 
esclavistas del sur, ocuparon poco a poco las tierras del oeste desplazando o 
exterminando a los indígenas. 
 
El desarrollo de Estados Unidos durante el sigo XIX se caracterizaba por tener una 
región industrializada, la del norte, y una región atrasada y esclavista, al del sur.  
Esta contradicción dio origen a la “Guerra de Secesión”, que estalló en 1861 y 
duró hasta 1865, año en que vencieron los norteños a los sureños por su mayor 
poder económico y por algunas medidas tomadas durante la guerra (parcelas 
gratuitas y libertad de esclavos), que aumentaron considerablemente sus ejércitos, 
durante la administración de Abraham Lincoln. 
 
 
Con esta lucha, el poder político pasó de manos de los esclavistas del sur a la 
burguesía industrial del norte; la esclavitud fue abolida, pero los negros siguieron 
en inferioridad de condiciones; los indígenas fueron aniquilados luego de la paz a 
confinados a las reservaciones. 
 
A partir de esto, el país entró en la vía de industrialización, se aumentó la 
inmigración europea, legando a fines del siglo a ser la primera potencia industrial 
del mundo. 
 
CONSECUENCIAS DE LAS REVOLUCIONES 
 
Las revoluciones de 1830 fueron un rudo golpe para la Santa Alianza y el sistema 
metternich.  El triunfo liberal de Francia significó el restablecimiento del derecho de 
cada pueblo de darse su propia forma de gobierno.  El triunfo de la revolución 
nacional de Bélgica fue la primera y sensible modificación del estado territorial de 
Viena.que la Santa Alianza juzgaba inagotable. 
 



En resumen, los movimientos del período 1830 – 1848 fracasaron.  Las 
revoluciones de Polonia, el Imperio Austríaco, Italia y Alemania fueron aplastadas, 
solamente Bélgica obtuvo su independencia. 
 
La autocracia quedó debilitada, pero conservó fuertes raíces en la mayoría de las 
naciones europeas.  Resultaron fallidos todos los esfuerzos para lograr una 
constitución excepto en Prusia.  Los liberales comprendieron que era preciso 
recurrir a otros métodos.  Los revolucionarios, unidos por el deseo común de 
deponer a los gobernantes autócratas, no pudieron llegar a un acuerdo sobre la 
forma de gobierno que convenía instituir monarquía, república democrática u otra 
forma; tampoco lograron consenso en cuanto a la extensión del tipo de privilegios 
políticos que deberían concederse a las distintas categorías.  Diferencias 
religiosas y sentimientos nacionalistas los dividieron aún más. 
 
En un principio, los monarcas reaccionaron, tuvieron que hacer algunas 
concesiones pero sus fuerzas no tardaron en aniquilar a los revolucionarios, 
quienes disentían entre sí. 
 

REVOLUCION INDUSTRIAL. 
 
CAUSAS:  Se designa con el nombre de Revolución Industrial a la serie de 
transformaciones económicas y sociales que, a partir de los finales del siglo XVIII 
se produjeron en la Gran Bretaña, transformaciones que se extendieron a otros 
países y que dieron origen a la industria moderna. 
 
Estas transformaciones fueron “revolucionarias” en el sentido de que las nuevas 
situaciones  a que dieron lugar no se presentaron como mera continuación de lo 
anterior, sino que trajeron un cambio profundo en lo económico, lo político, lo 
social y lo espiritual. 
 

Causas de la Revolución Industrial. 
• El movimiento científico que benefició la industria (Progresos de la química, la 

física, la geología, que comenzaron a responder a necesidades e industriales). 
• La influencia de grupos religiosos no anglicanos y de asociaciones culturales, 

que introdujeron en la mentalidad británica un cambio de valores y 
convicciones éticas respecto de la riqueza y de nuevos métodos para obtenerla 
y acrecentarla. 

• La influencia  de la enseñanza técnica con énfasis en la física y la química, que 
condujo a la tecnología en la rama textil y a la creatividad de los hombres 
expertos en su oficio. 

• Los conocimiento empíricos sobre cuestiones cuantitativas y de ingeniería 
mecánica que tendieron a sustituir la energía humana por la mecánica, la 
manufactura doméstica por la organización fabril. 

• El mejoramiento de las condiciones de vida y de las modalidades del desarrollo 
demográfico que acrecentó la tasa de natalidad y disminuyó la de mortalidad. 



• El proceso incesante de acumulación de riqueza, y por ende de disponibilidad 
de capital, que estimuló la difusión del trabajo asalariado hasta convertirlo en el 
elemento constitutivo y dominante del nuevo modo de producción del 
capitalismo industrial. 

• El acrecentamiento de la superficie de tierra cultivada que no solamente 
permitió la alimentación adecauda de la población humana, sino el incremento 
y mejora del ganado vacuno , caballar y lanar, con nuevas técnicas agrícolas, 
lo que favoreció la aparición de pequeños productores, que con su aporte 
contribuyeron a la industrialización. 

• El éxodo del campo a la ciudad por dificultades originadas en la tenencia de la 
tierra y en la falta de medios de subsistencia, lo que llevó a grandes masas 
desocupadas a buscar un mejor vivir en las ciudades industrializadas. 

• La función del mercado internacional de Inglaterra que trajo como resultado la 
concentración del poder económico de un verdadero comercio triangular que 
partía de Londres, el Africa y las Indias Occidentales. 

• El estímulo del comercio colonial que ofrecía a la producción algodonera 
beneficios extraordinarios y posibilidades casi ilimitadas de expansión de 
mercado, lo que movió a los industriales británicos a buscar en esta industria y 
aplicar a ella nuevos procedimientos técnicos para aumentar rápidamente la 
capacidad productora y competir ventajosamente con idénticos productos 
procedentes de Asia. 

 
CARACTERISTICAS. 
Manufacturas:  Debido al incremento a la mayor demanda y a la lucha contra la 
competencia, se originó la concentración comercial de la industria y la división del 
trabajo. 
El fabricante o manufacturero proporcionó la materia prima: lana, algodón, 
cáñamo, hierro, los utensilios y los modelos; el obrero hizo el trabajo; el 
comerciante recogió el objeto producido y se encargaba de venderlo; el artesano 
se convirtió en obrero asalariado. 
La manufactura de este momento, era un conjunto de pequeños talleres 
individuales que trabajaban para un mercader o empresario capitalista.  A veces, 
la manufactura comprendía un gran local en el que se almacenaban los objetos 
fabricados. 
 
Maquinismo 
Todas las máquinas, y en general, todos los inventos técnicos nacieron de la 
necesidad de reducir el precio de costo, de la posibilidad de invertir poco capital y 
conseguir grandes beneficios. 
 
El desarrollo del comercio creó nuevas necesidades, nuevos clientes en los países 
de ultramar y nuevos competidores, lo cual condujo al perfeccionamiento de los 
medios de producción. 
 



El puerto inglés de Liverpool importaba de oriente tejidos de algodón, cuya 
favorable acogida dio origen a una industria de imitación en Manchester, 
convirtiéndose  Liverpool en importador de la materia prima; el algodón en bruto. 
 
Pero para competir con los obreros de Asia que poseían una habilidad manual 
desconocida entre los ingleses, era necesario buscar un nuevo método de trabajo. 
El objetivo era producir artículos con baja mano de obra, mínimo gastos y, por lo 
tanto a menor precio. 
 
En la industria algodonera el ancho de los tejidos dependía de la longitud de los 
brazos del obrero.  Cuando se necesitaba una pieza más ancha, se requerían más 
obreros, así el costo aumentaba y los beneficios se reducían. 
 
Este hecho impulso a John Kay  a buscar y descubrir en 1733, la lanzadera 
volante, que permitió fabricar piezas del ancho que se deseara, hacia 1760 era ya 
de uso general. 
 
En la industria metalurgia, la carencia de combustible, por la peligrosa tala de los 
bosques, reducía la fundición de hierro.  Era preciso importar hierro de Suecia 
para las industrias de Birminghan y de Sheffiel, pero salía muy caro y aumentaba 
excesivamente el precio de costo, hasta amenazar con la ruina a lo maestros 
herreros ingleses.  Por esta razón, en 1737 los Darby inventaron la fundición de 
coque o hulla calcinada, se recurrió entonces al carbón , a la par que el progreso 
de la industria siderúrgica.  Hacia 1760, se comenzó a obtener hierro de buena 
calidad, fundiendo el mineral en hornos alimentados con hulla.  Durante el siglo 
XVIII, Inglaterra fue el único país productor de rieles, vigas y grandes piezas de 
hierro. 
La máquina de vapor se originó en la necesidad de buscar fuentes de energía 
diferentes a los ríos; la utilización de la máquina de vapor de J. Watt llenó las 
necesidades de la industria, y como sólo consumía carbón, hizo depender a la 
metalurgia de este mineral, por lo que un autor ha afirmado con mucho acierto 
que, “el carbón y el hierro son los cimientos gemelos del industrialismo”. 
 
Desde el momento en que se introdujo la maquinaria, cambiaron los métodos de 
producción y apareció la fábrica en donde se agrupaban los obreros en gran 
número. 
 
El descubrimiento por Bessener, en 1856 de un nuevo método, bastante barato 
para fabricar acero, tuvo como efectos la multiplicación de las máquinas e hizo 
posible construirlas para aplicaciones diversas. 
 
El maquinismo llegó a un vertiginoso avance en el comercio y las comunicaciones; 
la navegación y el ferrocarril llevaron a la construcción de numerosos canales y al 
tendido de muchos kilómetros de líneas férreas. 
 
En cuando a la agricultura, la creciente demanda de productos alimenticios para el 
consumo de las grandes concentraciones urbanas, hizo necesaria la aplicación de 



nuevos procedimientos al cultivo de la tierra, tanto en lo que se refiere a su 
aprovechamiento total, como a la apertura de nuevas y extensas regiones, 
especialmente para la producción de cereales. Pero esto no hubiera podido 
realizarse sin la aplicación de maquinaria  adecuada al cultivo de la tierra, 
utilizando sistemas análogos a los empleados por la industria. 
 
Gracias a la capacidad de los medios de transporte, se pudieron llevar de los 
centros de consumo, productos a regiones muy alejadas. Hubo un desarrollo 
intenso de la ganadería para el suministro de carne, lo mismo que la explotación 
de los yacimientos minerales y el cultivo de plantas utilizadas para la fabricación 
de toda clase de objetos destinados a satisfacer las necesidades cada vez más 
complejas de la vida moderna. 
 
Al principio, todo los inventos fueron obra de gentes de oficio, artesanos 
ingeniosos que estaban al corriente de los procedimientos técnicos en uso que se 
conocían, por la práctica, los problemas que habrían de resolverse: John Kay fue 
primero tejedor y luego fabricante de peines para telares; Hargreaves era tejedor y 
carpintero; Thomas Highs, sencillo obrero; Arkwright, mancebo de barbería; 
Crompton, hilador y tejedor y los Darby maestros de herrería. 
 
La máquina de vapor, inventada en el siglo XVIII, fue perfeccionada por 
Newcomen., Forjador y cerrajero, y resultó verdaderamente práctica gracias a 
James Watt, fabricante de instrumentos de laboratorio, quien se valió de los 
estudios sobre calorimetría de Black. 
 
Asi, pues, la ciencia se unió a la técnica; una vez descubiertos los procedimientos, 
los sabios los estudiaron y hallaron las leyes, merced a las cuales fueron posibles, 
en el siglo siguiente nuevos descubrimientos científicos y técnicos. 
 
Todos estos inventos estuvieron precedidos por largos períodos de tanteos y 
frustraciones.  Los primeros inventores fracasaron por incapacidad práctica o por 
carecer de espíritu comercial, de apoyo económico. 
 
Sabían comprender, reflexionar y hallar; pero no discutir, ni calcular, ni mucho 
menos comprar o vender algo, a menudo se trataban de individuos muy inquietos, 
vacilantes, tímidos, y sin ninguna ambición con respecto  al dinero, su satisfacción 
radicaba  en el hecho de descubrir. 
 
En especial, tropezaron con la resistencia de los fabricantes, siempre 
desconfiados por miedo a perder dinero, y con la oposición de los mismos obreros, 
quienes se mostraban hostiles y, por temor a perder el trabajo, rompían y 
quemaban las máquinas. 
 
La mayoría de los inventores murieron pobres y en la oscuridad; los secretos les 
fueron usurpados y utilizados más tarde por los mismos fabricantes que se habían 
negado a pagarlos.  Mejor suerte tuvo J. Watt al tropezar con el puritano Boulton, 



quien lo animó, sostuvo y ayudó económicamente para la construcción de sus 
máquinas que triunfaron tras largos años de lucha. 
 
Cada invento dio a lugar a nuevos desequilibrios económicos, a la investigación y 
al descubrimiento de nuevas máquinas: unos inventos crearon otros. 
 
La lanzadera volante, aceleró la fabricación de tejidos, cuando todavía el hilo se 
producía con ruecas.  Los tejedores carecían de hilos, sobre todo durante el 
verano, cuando los hiladores e hilanderas se dedicaban a la recolección, lo cual 
paralizada la industria del tejido y hacía que se incumplieran los pedidos. 
 
Esto estimuló a Hargreaves a inventar (1765) la máquina “ Jenny” con la cual un 
solo obrero podía producir mayor cantidad en su domicilio; el hilo que de ella salía 
era fino pero débil y fácil de romper; en cambio, la “Watergrame” de Highs (1768), 
dotada de cilindros y husos verticales producía hilo fuerte pero grueso, en el cual 
no era posible lograr la finura de los tejidos orientales.  Por fin, la “Mule” de 
Crompton (1779) produjo hilo fuerte y fino a la vez, apropiado para fabricar 
muselinas. 
 
Pero entonces, el hilador resultó más adelantado que el rejedor, quien toavía 
trabajaba a mano. Los hiladores no sabían cómo colocar su mercancía y 
comenzaron a exportar, lo cual suponía peligro de competencia para los tejidos 
ingleses.  Así se explican los esfuerzos del sacerdote Cartwrigth para crea en 
1785, un telar mecánico que tuvo pleno éxito a partir de 1800.  Dos telares de 
vapor, bajo la vigilancia de un muchacho, tejían 3 ½ piezas de telar en el mismo 
tiempo que un operario hábil, con la lanzadera volante sólo conseguía tejer una 
sola; el hilo producido podía ya ser consumido; el precio de los tejidos bajó y la 
clientela se amplió. 
 
En la metalurgia se lograron grandes avances, desde la fundición con carbón de 
madera y con coque hasta la obtención de acero de calidad inmejorable. 
 
La máquina de vapor de Watt también se fue perfeccionado de tal manera que a 
partir de 1784, la fuerza del vapor pudo aplicarse a toda clase de máquinas; 
telares par ahilar y para tejer algodón, fuelles, laminadoras, martillos, molinos de 
cereales, de malta y de caña de azúcar. 
Así empezaba una nueva era para la historia de la humanidad.  Todos estos 
inventos se ayudaron unos a otros, se necesitaban como engranajes de una 
misma máquina. 
 
El hierro, más resistente y con posibilidad de mayor precisión, sustituyó a la 
madera; sin hierro no se puede hablar de maquinismo.  Los sucesivos 
perfeccionamientos de la metalurgia hicieron posibles los progresos en la cantidad 
y en la calidad.  La máquina de vapor proporcionada la mayor fuerza posible, la 
más fácil de utilizar sin pérdidas. 
 



Las realizaciones de los ingleses maravillaban a los extranjeros.  Allí se construyó 
el primer puente de hierro,  el primer buque con casco del mismo metal y unos 
cuantos kilómetros de tubos de fundición para el conducir las aguas. 
 
La agricultura se hizo científica y se industrializó; se puso en práctica el método 
experimental.  La selección creó nuevas especies de ganado bien alimentado, 
gracias a las continuas rotaciones de cultivos al forraje de invierno y al mayor 
cuidado de plantas altamente nutritivas. 
 
Algunos mercaderes fabricantes consideraron cómodo agrupar en un mismo 
edificio a los obreros que trabajan en la elaboración de determinado producto para 
vigilarlos mejor y para ahorrar el transporte de los materiales de un operario a otro 
durante las diferentes etapas de producción. 
Los fabricantes utilizaron entonces  un local único y personal disciplinado; las 
hilaturas se convirtieron en edificios de ladrillo de 4 ó 5 pisos con 150 a 600 
operarios los dueños de estas fábricas era ua industriales en el preciso sentido de 
la palabra. 
 
Desde cuando se empleó el coque, las dimensiones de las industrias o empresas 
metalúrgicas no estuvieron ya limitadas por la extensión de los bosques y la 
escasez de madera.  Casa empresa podría contar con varios altos hornos y 
diversas fraguas.  Incluso, aparecieron los monopolios:  Wilkinson en 1787, poseía 
sus propias minas de hierro y de hulla; su fundiciones y sus muelles de carga se 
hallaban en el río Támesis. 
 
A la concentración productora acompañaba una concentración geográfica; 
inicialmente, por ser necesarios los saltos de agua para mover las fábricas, la 
industria, hasta entonces diseminada, se concentró en las regiones accidentadas y 
húmedas; pero como quiera que las numerosas vías navegables permitían el 
transporte fácil de la hulla, las fábricas empezaron a establecer en la proximidad 
de las factorías de materia prima; y cerca de los mercados donde se vendía los 
productos; en los centros de población donde se reclutaba el personal.  Surgía así 
la especialización de las comarcas. 
 
Con esta concentración de fábricas en determinados sitios, comenzó también la 
concentración de éstas manos de unos pocos; se establecieron los monopolios y 
se concentraron también los capitales en pocas personas. 
 
INGLATERRA, CUNA DE LA INDUSTRIALIZACION. 
 
La Revolución Industrial comenzó en Inglaterra por las causas que a continuación 
se analizan:  
 
• La clase media inglesa del siglo XVIII era ya la clase comercial más importante 

de Europa. 
• Inglaterra había creado una gran marina mercante y comenzaba a controlar los 

mercados del mundo. 



• La situación política legal y militar de Inglaterra era favorable a la aparición del 
maquinismo.  El gobierno representativo y la supremacía parlamentaria de la 
burguesía inglesa les permitía dictar leyes y apoyar con medidas económicas 
gubernamentales la invención de nuevas máquinas. 

• La expansión mercantil y la correspondiente acumulación de capitales no sólo 
hicieron posibles grandes inversiones en las industrias, sino que estimularon el 
gusto por este tipo de negocios. 

• Con la expansión constante de los mercados se hizo necesaria la fabricación 
de mercancías más baratas y en mayor cantidad. 

• Inglaterra disponía de abundante fuerza hidráulica y grandes reservas de 
carbón y mineral de hierro, requisitos indispensables par el posterior 
desenvolvimiento de las industrias textiles y metalúrgicas.  

• Las condiciones de trabajo favorecieron el desenvolvimiento de las fábricas en 
Inglaterra; después de 1700, la demanda de telas corrientes fue tan grande, 
que determinó una escasez de hiladores y tejedores especializados; escasez 
que creo por su parte una verdadera necesidad de sustitutos mecánicos. 

• Las guerras napoleónicas que devastaron a Europa no llegaron a Inglaterra; 
además, la situación militar europea estimuló de modo extraordinario la 
industria británica al suministras nuevos y extensos mercados manufacturados, 
tanto en el ramo textil como en el metalúrgico. 

 
Sumados estos factores, fueron los que permitieron a Inglaterra ser la iniciadora 
de la llamada “Revolución Industrial”, que la llevó a imponer su hegemonía al 
mundo durante la parte final del siglo XVIII y buena parte del XIX, hasta que fue 
desplazada por los Estados Unidos. 
 
LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL EN EL CONTINENTE EUROPEO 
 
Durante el siglo XIX, las transformaciones industriales que habían surgido en 
Inglaterra hicieron su aparición ene Europa continental, y finalmente en los 
Estados Unidos. Luego, país tras país, continente tras continente, se fueron 
uniendo al moderno mundo industrial. 
 
EN HOLANDA  
En general, en el continente los adelantos fueron más lentos, por escasez de 
capitales que sólo podía aportar el comercio marítimo. 
 
Aunque Holanda disponía de capitales, su industria decaía por la carencia de 
materias primas propias o importadas, pues los demás países imponían 
restricciones a la venta de materias con el deseo de industrializarse también. 
Los holandeses invertían capitales en Inglaterra, en Francia y en los diversos 
estados alemanes, contribuyendo a la industrialización de países donde el Estado 
apoyaba el desarrollo por razones militares; era conveniente no depender del 
extranjero y producir telas, armas y pólvora; era preciso exportar para reunir el 
dinero necesario para la gran política y para debilitar al enemigo mediante la 
competencia. 



 
El Estado holandés intervino en los países de Europa otorgado subvenciones 
primas y monopolios; estableció tarifas aduaneras para desarrollar una industria, 
prácticamente sin bases y carente de mercados que sólo crecía a costa de una 
serie quiebra y de volver a empezar. 
 
EN FRANCIA 
 
Los franceses habían superado algunas etapas y la industria en parte era 
espontánea.  Disponía de un comercio marítimo y colonial, así como de 
numerosos capitales, desde luego, en menor proporción que en las demás 
potencias marítimas; además la técnica financiera era incipiente y la hacienda mal 
organizada.  La industria francesa no pudo entonces desarrollarse tan 
aceleradamente como la inglesa. 
 
Poseía también voluminosa industria artesanal y la concentración comercial iba 
creciendo; así se desarrollaron los tejidos de Lyon que agruparon a muchos 
mercaderes, maestros, operarios y obreros; lo mismo sucedió con las 
manufacturas de lana. 
 
Anterior a cualquier maquinismo existía la concentración de fábricas y la división 
del trabajo entre los obreros que laboraban bajo un mismo techo.  Se conformaron 
sociedades anónimas muy fuertes, la explotación de la hulla se hizo más técnica y 
la producción fue mayor. 
 
Por fin, se redujo el maquinismo y se fundaron grandes establecimientos; inclusive 
Francia importó de Inglaterra obreros y máquinas. 
 
Apareció también la fundición del mineral de hierro con coque, y la industria 
metalúrgica. 
 
En otros países. 
A pesar de los esfuerzos desplegados por los soberano, los progresos técnicos en 
el resto de Europa fueron todavía más lentos.  En todos las  naciones, el Estado 
intervino; los reyes crearon empresas que luego cedieron a los particulares, o bien 
obligaron a los nobles a fundarlas lo mismo que a las ciudades y los mercaderes.  
Estas empresas fueron estimuladas con la extinción de impuestos; a menudo se 
les concedían instructores extranjeros y mano de obra forzada: mendigos, 
vagabundos, etc. 
 
En todas las manufacturas de lanas, encajes relojes, cristales y espejos, la quinta 
parte de los obreros estaban en los talleres, mientras que los demás trabajaban en 
sus casas.  Fueron pocas las manufacturas centralizadas por completo.  En 
cuanto al maquinismo, su avance fue mucho más lento pero efectivo y 
trascendental. 
 
LA REVOLUCION INDUSTRIAL EN LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA. 



 
Las nuevas formas de manufacturas mecanizada llegaron a los Estados Unidos 
casi al mismo tiempo que a Europa continental. 
 
Finalizada la guerra de independencia, Estados Unidos era un país 
eminentemente agrícola.  El 90% de su población estaba dedicado a la labranza. 
 
La mayor parte de los artículos que consumían los colonizadores, eran 
manufacturados en sus casas o en pequeños talleres. 
 
Los artículos fabricados se importaban de Inglaterra; sin embargo, no pudo 
competir con la manufactura en pequeña escala de los hogares coloniales. 
 
Los que van de 1790 a 1860, fueron decisivos para el establecimiento de la 
manufactura en América.  Estos años vieron la creación de industrias textiles, 
metalúrgicas y de calzado en los Estados Unidos.  Durante todo este período, la 
industria se mecanizó cada vez más se estableció el sistema fabril que fue 
remplazando gradualmente a las manufacturas domesticas propias del período 
colonial. 
 
Los factores más importantes que contribuyeron al desarrollo industrial 
norteamericano fueron:   
• Los enormes recursos naturales del país hidráulica, madera, depósitos de 

carbón, hierro y otros minerales. 
• La existencia de pequeños pero crecientes capitales dispuestos a emplearse 

en la industria y en la tendencia incontenible de los europeos, especialmente 
de los ingleses por intervenir en este país. 

• El estímulo ofrecido por le gobierno a la industria interior, después de 1816, 
mediante tarifas protectoras. 

• La introducción de maquinaria europea, las mejoras que experimentó y los 
notables inventos de los americanos. 

• El desarrollo del comercio interior, consecuencia de los continuos progresos 
del transporte por tierra y agua y del desenvolvimiento de los ferrocarriles. 

• El rápido crecimiento de la población especialmente por la inmigraciones de los 
europeos. 

 
En América, la industrialización también comenzó por los textiles.  Aunque 
Inglaterra puso especial cuidado en impedir que saliera del país la nueva 
maquinaria  o los planos, muchos consiguieron o concibieron las ideas sobre las 
máquinas de hilar.  La industria algodonera se vio enormemente estimulada y 
perfeccionada luego, con el invento de la máquina desmotadora, inventada por el 
estadinense Whitney 
 
Otras industrias empezaron a desarrollarse como la de la lana; la máquina de 
cardar inventada por un americano, fue adoptada hasta en Europa.  La industria 



del hierro sufrió cambios fundamentales, un herrero inventó el proceso  para 
fabricar acero, incluso antes de que se inventara en Inglaterra. 
 
Hacia el año de 1815, la máquina de coser inventada en la década anterior, se 
aplicó a las manufacturas de confecciones y zapatos.  Por la época de 1830, 
surgió la industria ferroviaria que ponía en comunicación la costa Atlántica con el 
interior y un extenso sistema paralelo a la costa, lo  mismo que una red de 
canales. 
Por su actividad industrial se hicieron famosa las ciudades de Nueva York, 
Baltimore, Filadelfia y Boston. 
 
La transformación de los Estados Unidos en nación industrial determinó, como en 
Europa, la aparición de una clase social poco conocida antes de la Revolución 
Industrial; el proletariado. 
 
CONSECUENCIAS PRINCIPALES DE LA REVOLUCION INDUSTRIAL. 
 
SOCIALES 
 
La ya citada concentración de grandes masas de obreros o trabajadores de la 
industria en las ciudades modernas y el progreso de los antiguos sistemas de 
producción, aumentó, por una parte la importancia de la burguesía, que era ya 
considerable después de las revoluciones liberales del siglo XIX; pero también 
hizo crecer extraordinariamente a la clase obrera, la cual en un principio fue 
explotada sin consideración alguna por los capitalistas dueños de las fábricas 
apoyados a su vez por los gobiernos. 
 
La explotación de los obreros en las fábricas originó un nuevo tipo de lucha; las 
huelga, las asociaciones de obreros o sindicatos; utilizaron la huelga como 
elemento de presión para lograr aumentos salariales, reducción de la jornada de 
trabajada de trabajo de 12 y 16 horas a 8, así como para obtener otras ventajas 
que mitigaran su dura labor. 
 
La clase de los capitalistas industriales en formación, por entonces sólo soñaba en 
fundirse con la nobleza y lograr sus privilegios mientras importantes sectores de la 
población industrial (aprendices de fábricas, pequeños artesanos, tejedores) 
estaban mal pagados, mal alimentados y peor albergados, devorados por la fiebre 
de las fábricas. 
 
A partir de 1785, se inician las huelgas acompañadas de violencias contra las 
máquinas y contra las personas; se exigió del Parlamento una legislación 
protectora empezó la lucha de clases entre la burguesía y los obreros. 
 
La aplicación de las máquinas a la industria produjo muchos problemas sociales.  
Las sobrehumanos; los hombres hasta 16 horas, en deplorables condiciones de 
salud, vivienda y alimento. 
 



La Revolución industrial trajo un cambio brusco en la vida de millares de personas.  
En pocos años las ciudades doblaron su población y se rodearon de barrios 
pobres y tristes. Pronto el labriego, acostumbrado al aire libre , se trasladó al 
centro fabril, donde no tardaba en perder la salud a causa del humo y la falta de 
higiene de las primeras fábricas. 
 
ECONOMICAS 
 
Al  subordinarse el hombre a la máquina, se convirtió también en el esclavo del 
sistema económico y social creado por la técnica; el trabajador es una simple 
ruedecilla del gran engranaje industrial. 
 
La productividad incrementada enormemente por el nuevo sistema fabril, impulsó 
la búsqueda de nuevas colonias, de materias primas y de mercados en ultramar.  
A pesar de las transformaciones, la pequeña industria  siguió siempre numerosa y 
los artesanos se defendieron bien en el trabajo de la lana, de la quincallería y la 
cuchillería. 
La  Revolución industrial con el enorme incremento  del volumen de las  
mercancías producidas, estimuló el comercio, exigió la aplicación de mayores 
capitales, produjo mejores y mayores instituciones bancarias y crediticias, creó las 
sociedades anónimas, los trust; estimuló además, la formación de grandes 
combinaciones  negocios denominados los monopolios. 
 
POLITICAS 
 
Como consecuencias de las transformaciones industriales, nació ell movimiento 
revolucionario socialista en contra del capitalismo. Los obreros de todos los países 
iniciaron la política de solidaridad para obtener el control de las industrias o 
medios de producción. 
 En este siglo hicieron su aparición Carlos Marx y  Federico Hengels, iniciadores 
del socialismo científico que promulga que la sociedad ha pasado de formas  mas 
sencillas a formas mas evolucionadas, y que este paso se logró gracias a la lucha  
entre estas sus clases antagónicas.  Según el socialismo científico, el próximo 
paso será del régimen capitalista al socialista y la lucha se presentará entre la 
burguesía capitalista y el proletariado  dando como resultado final una sociedad 
igualitaria donde todas las propiedades sean de la comunidad, el gobierno esté en 
manos del pueblo y las ganancias sean repartidas a todos los miembros de la 
sociedad en salud, educación, vivienda, recreación, etc. 
 
El movimiento socialista se cristalizó en 1848 cuando apareció el  
“ Manifiesto del partido comunista”, donde se exponían las ideas del socialismo 
científico. Posteriormente en 1864, se estableció una organización internacional, 
del proletariado en la llamada Primera Asamblea Internacional de Trabajadores; 
en esta se buscaba organizar a los obreros para defender sus derechos, frente a 
los capitalistas. 
 



En 1899, al vigorizarse el movimiento socialista, fue fundada en París la Segunda 
Internacional Socialista con oficinas permanente en Bruselas, preconizaban la 
conquista pacífica de sus objetivos.  Un gran sector obrero después de la 
Revolución Rusa estableció  en 1919 la Tercera Internacional que pugnaba por la 
conquista violenta para establecer la dictadura del proletariado o clase obrera. 
 
CULTURALES 
 
Los resultados intelectuales de la Revolución industrial fueron notables.  El 
individuo logró recibir información de todas partes del mundo, gracias a los nuevos 
medios de comunicación; se pudieron leer libros y periódicos como no había 
ocurrido nunca u se consiguió la implantación de la educación pública. 
 
Numerosos hombres de ciencia se dedicaron al estudio de la electricidad, no solo 
en Europa sino también en Norteamérica , en donde Benjamín Franklin descubrió 
que las chispas del rayo y la chispa eléctrica eran manifestaciones de una misma 
energía. 
 
Luego apareció el italiano Volta con su famosa pila eléctrica. El norteamericano 
Morse tuvo la genial idea de utilizar la nueva corriente eléctrica para trasmitir 
mensaje; construyó un pequeño aparato denominado telégrafo entre Baltimore y la 
ciudad de Washington. Años más tarde, el italiano Marconi conseguía la 
transmisión a grandes distancias sin necesidad de hilo conductor. 
 
Duratne el siglo XVIII, el desarrollo de las ciencias siguió las normas establecidas 
en el siglo anterior; es decir el estudio de la naturaleza por medio de la 
observación y la experimentación.  Se formaron entonces grandes centros de 
investigación: laboratorios, academias, museos, etc. 
 
En astronomía se lograron importantes descubrimientos y se formaron 
interesantes teorías cosmogónicas como la del francés Laplace.  Hubo avances en 
las matemáticas, la física, la química, la medicina, las ciencias naturales, la 
geografía, etc. 
 
Las sociedades científicas tuvieron mucha parte en el decisivo impulso que 
recibieron las ciencias.  La filosofía se caracteriza por la mezcla de los problemas 
propiamente filosóficos con los culturales, los políticos, los literarios y los sociales; 
su carácter dominante es el racionalismo; se destacaron los filósofos ingleses 
Locke y Hume. 
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